Un Husky  Cerca al Lago

Acabo de enterrar un perro.


No era mi perro, es el de mi vecina…ella y yo rara vez hablamos, y francamente nunca me ha ido bien, las pocas veces  que interactuamos. ¿se le podría llamar una relación superficial?


Eso no compete ahora, porque su perro falleció. 

Entre a su casa y me dio un café con leche, unos instantes antes de eso fui por la pala, la llevaba en la espalda como russell de gorillaz. 


Primero tuve que envolver al perro, como si de una momia se tratase. Era de un tamaño mediano, el día anterior había hecho pecho, así que cargarlo era duro, me ardían los brazos, todo el camino. 

-cerca de la orilla del lago bajo la sombra del árbol- Específico maryie.


asentí con la mirada furtiva.

Maryie es apenas mayor que yo. Heredó unos ojos esmeralda de su madre. Tiene una figura esbelta y delgada, además de numerosos tatuajes, un mejor observador detallaria  todos los particulares dibujos que la adornan. 


pero, observar a una dama con tanto detenimiento es sin lugar a dudas un ultraje indigno de mi carácter.

de ahí que me limite solo a sostener la mirada hacia sus ojos.

El caso es que me encontraba debajo del árbol el cadáver del animalito a unos cuantos pies, maryie detras mio, y 2 de sus amigas: Kenny una manicurista con aire de camaleona, que comparte la misma empatía por los animales que maryie. Y Lorena de ella no se puede decir mucho, solo está en su teléfono todo, de verdad,todo el tiempo.No hare reparos en esto es una hikikimori más. 

Así que hago un hoyo con la pala, el sitio en el que a posteriori dejaría el cuerpo de aquel husky, era lodo.

De alguna forma me sentía responsable, del animal inerte, quizás se debe a mi cariño para con los caninos, o haciendo uso de un extraño sentido del deber proseguí, mis brazos son muy débiles, asi que cabe el hoyo pateando la pala. ellas se alejaron, me esforzaba en no pensar. 


Me proyectaba como ! Shovel Knight¡

No funcionó.

Era más como !Yorick¡


Pero tampoco servía de consuelo.


A fin de cuentas gracias a bukowsky tengo la extraña certeza de que los hombres pensamos para no enloquecer. 


Aunque es precisamente pensar lo que nos empuja a la locura. 


De alguna manera y sin muchos traspiés el hoyo estaba hecho. 


Maryie cargo a su mascota con mi ayuda. Lo depositamos sin las bolsas. y yo debí acomodarlo en ese agujero, lo deje enroscado, de la forma en que los sepultureros se adaptan a su oficio, o los taxidermistas a su arte de conservación trate de darle la mejor despedida.


No lo logre.


No soy párroco, cura sepulturero, ni mucho menos un psicópata con mucha experiencia despachando almas y luego haciendo monumentales esfuerzos para evadir los peritajes. Tampoco tengo la mejor disposición para ayudar con la parte emocional. 

y ahora debía, si así es, TENÍA que acabar de darle cristiana sepultura al husky. Es lo que se espera de un hombre, 


Traté de refugiarme en filosofía. pero de nada sirve heidegger, nietzsche, tampoco ayudó el poeta clásico homero,o rememorar con un carácter angustioso los funerales de patroclo, por que nada de eso importa cuando tienes que colocar el barro, sobre el pelaje impoluto de aquel husky. 

Cuando la faena estuvo casi terminada, un muchacho más de tatuajes, que acababa de unirse al grupo, acabó por apalizar y allanar el terreno.


Me hubiese gustado poder dar consuelo, abrazar a la muchacha y expresar mi pésame, decir algo inteligente y divertido, cualquier expresión, comentario jocoso, algún detalle por más nimio que fuese. pero no pude. 

Solo entregue la pala y espere.


La chica me agradeció. 

No tuve el valor para regresar la mirada.


La fachada de tipo duro y arrogante, escondido en un caparazón como un caracol, no sirve en estas situaciones. 

Solo espero que ella se recupere, y yo solo me hago a la expectativa de no tener que enterrar otra mascota, ser humano, o tesoro prontamente.


Quizás en un plano metafísico aquel cachorro sigue jugando, divirtiéndose. y tal vez algún día pueda reunirse una vez más con Maryie, su legítima dueña